
jy r V. 5' -i J -Xí^ 

Nútn. 272 Cartagena 7 Febrero 1919 Año XII 

Periódico Católico de propaganda 

OON C E N S U R A E C L E S I Á S T I C A 

ADMINISTRACIÓN: P. TRES REYES, 2. t No se devaelven los originales 

• SI. im ais 
Ha pooo tiatapo, a raía del ase-

siaato del presidente de laRíipú-
•blica portuguesa, Sidonio Paes, 
y oon motivo de lo« di.4turbio3 
q̂ lie ooiaoídieado oon aquel saa-
griento suoeao. desarrolláronse 
en Barcelona y Bilbao, ua diario 
g|adriteiio por cierto derechista 
y-{>or ragla geudral bien orienta
do eo sus juicios, apreciaciones 
y campañas, señalaba la virtud 
d»! patriotismo como Ui fuente 
d» salud de todo paeblo que no 
<;[aiera perecer abrasado por el 
fuego reTolucionario, que está 
produciendo aterradores siaies-
Uos sociales etn TofioS' países de 
EllTO()«. 

S»gáa esa periódico, el patrio
tismo debe ser la íusrza cotieaira 
de la nación contra las fuerzas 
disolvQfates qaa tienden a disgre-
^ r sus elementos; el escudo 
protestar oaotr*' UM dttvaíueras 
de l̂o» revolueioaartos de acción; 
el muro-de defensa contra el ole
aje encrespado y tumultuoso de 
la libertad deoPiagÓgiOft; la base 
firme y sólida sobre la cual ha 
de mantenerse el edi&cio social 
oon seguridad perpetua de tius 
moradores. 
ii^bil4í«(|taba al propio tiempo 
qu^ |«!lf|ftliá de patriotismo' dé 
lagfrla l l t ^trastorai» del ordea 
publico y a las perturbaciones de 
la pa2 nacional, tra t̂ornoa y per-
turbacíoaes contra los que debe 
emplearse la fuerza, afirOiaado, en 
el eolmo de la exageraoiÓD, que 
•n estos casos c«l eqapleo de la 
f ulirza es santo, parque no hay 
en 4a tierra santidad comparable 
a la de defender y conserrar la 
Patria frente a los atentados ori-
-mitidles de una orgia revoluoio-
naríá.>' 

Pero î quj el periódico AI que 
»08 reíerimo» in«»«»w*»«•gt)'q<íW 
o«e iuv.tii de la órbita de la lógi-
Q«, pae^»««ti«iie qua «ante las 
propagandas licitas, î nte las pre-
dioáeipnos oon que s^ iistieate, 
de^tso de la legali^lad, «oosven-
óer al pueblo nasla ia lo más 
absurdo y deaoabeiiado, «Voda ü-
beríad le' Dareorirá poca», a la 
par que proclama la nec6«iidad de 
la represión de todo intento para 
llevar a U práctica aquellas pre-
dicftCÍoiie»i, ttún ouiioüo tiendan 
a oónvenoer al pueblo hasta de 
lo máM absurdo y desoiabdilíidd'. 

¿Cómo f-n posible que el pa
triotismo, por muy grande y 

acendrado que sea, realice el 
milagro imposible de que la li
bertad da las propagandas y pra-
dicaoioues hasta las de lo más 
criminal y descabellado no pro
duzca irremisiblemente la liber
tad de aooión de lo más desca
bella lo y absurdo? Ni el patrio
tismo que HS una virtud mnra-
menie cívica, ni ninguna ntra 
fuerza humana podrá ita{)edir 
que de causas determinadas pro
cedan duterminados efectos. 

lucho se habla hoy día de pa
triotismo, demasiada quizás, por
que xe le atribuye una eficacia 
curativa de los mates sociales que 
por si solo no puede tener. 

Dioho se está que hay que fo
mentar el patriotismo, porque un 
pueblo sin patriotismo es un pue
blo ][ue ninguna empresa gran
de puede emprender, ni siquie
ra podfá «iendar- • i« tronserva-
oión y defensa de su vida y de 
sus intero'íes; pero el patriotis
mo, virtud—lo repetimos—me-
ramento oLvica, necesita el sos
tén y el influjo y la vitalidad de 
otras virtules que tienen sus 
raices en el orden sobrenatural, 
del que nadie se acuerda ni ha-
óa láieQción, preoisih^^nte ouéá-
do, por ser mayores tos pelrgfos 
éa (|Uíe ^ éstáá ameniJáadád ' (áé 
naciones, má» necesario es co
mo base única aolidisima de 
todo orden social, moral y políti-
00 y de toda autoridad. 

Pretender arreglarlo y resol
verlo todo en el campo social y 
en las esferas de la politioa coa 
fórmulas de mero patriotismo, 
DOS parece empresa .vana, por
que antes que hablát' de pa
triotismo, hay que hablar l e 
la religión, de moralidad, de 
ense&anza cri«ti|tQa. Y de estas 
<»̂ <Mri9t>-lx«ríbrteipooD, porque oo-
rrea vientos de laioismo,—vien
tos, eso, si, por ahora tenues y 
mansos,—a cuyo im^u so intén-
tMe que la nave del ^ t̂tado n|i» 
vague aegurw por si mar prooeio* 
80 de las revoluciones y de Ui 
Vicisitudes sociales. 

Resumiendo, pues, en podas 
palabras nuestro pensamiento, de» 
oitn087lüií a trueque de pasar 
por empedernidos oscurantis
tas, que hay que procurar bier-
tataente el arraigo del patriotis-
a ó en oí alma del pueblo, pero 
todo eso después de haber conse
guido el arraigo del oatoliolsmo. 

¡IDILIO! 
¡Arriba gandu'a! 

¡no thagas U mautat 
q.ista lita ni a, 
a ti va rezatta. 
El rebaño abijo, 
la yunta en la cuadra, 
ly la mu frccota, 
toavia en la cama! 
Mía que son las sais 

mía qu ! salió el alba! 
y tu mu tranquila, 
grandísima hjlgJZjn» 

jQué te dueé 'is muclai! 
¿qué te dueé la espalda? 
yo te curare, 
con una badana. 
¿Q.una voz mu dulce, 
cuala miel rosada, 
te ice, Maruja, 
tate enire sabanas? 
¡Mii la mu monina! 
¡raii la mu saladat 
¡que no púa con ella{ 
tía Virgen me valgat 
Maruja, Maruja; 
s.acabe ésta fatsa, 
mira tu que ya, 
pacencia me ía ta. 
Ni teda<-*Iaá muelas-
ni tedueé l,aspalda, 
¿sabes lo qttct|é|?.. 
una gran galvana, 
iMii que te botizoi 
¿y éigues echada? 
tmiá qu%s! t, iscondet, 
ttmboco la jarra; 

Madre tese quieta, 
qué no me duée nada, 
imadic que me vistoi 
que bajo a la cuadral 

Va sale la moza 
ya sale de tasa, 
y delante de ella, 
trepa la majada. 
£ l sol regocija 
aquellas valadas, 
y rc^a l«a cimaa, 
de aquellas moiHañas 
Los picos y cuestas 
trepa la zagala; 
líos Subió ya tanta,, 
f tantas m'ñanasi 
Sigue sienpff andando, 
llega a la montaña , 
iqué'bajo esti el puebloi 
y la ¿umbre que altai 
Rundan los cordero!, 
Aierba fresca v sapiu" 
pisan los tomiltos, 
triscan las r<ji^ís. 

Otro pastorcjllo 
con btta majada. 

sube la vereda, 
sube ala montaña. 

Jufllos J O B j-f^añoa 
'Vpa<ícn''f®rtiía'áa«f, """ 

y los sagalillos 
prosiguen su charla. 

Llega ya la noclie 
cae la rociada; 
y los rebañitos, 
toi'nan a su casa. 
iAdios Marujilla¡ 
¿faltarás mañana? 
-^aqui he de venir; 
al punto del alba. 

,Y al entrar ||»rqja 
en la anciía portada, 
dijole a «u madre 
—oo llame mañana. 
He lie levantarme 
mu de madrugada 
sin dolor de cuelas, 
sin dolor de espalda, 
Ni aeré gandula, 
ni seré holgazana, 
ise esta poco bien, 
alli en la montaña! 

jotBFiNA Bocntaca. 

MINUCIAS 

Una mirftd* fría, et diardo m«r« 
ii&ie que biere gravemente tX 
que la recibe. 

Ua recibiBÚenlo frío, hiela la 
langre y mata en floi im» ilusioDW 
del que va a sotiettar jiig^ 

Lá fria oonteataotéo a uoa ftf' 
gunla ardiéBt¿í detoóboiarta. 
La fria dad d* relaoioQes entr* 

doi personas que antes ae tratMOf̂  
000 oarí&o, pród^oe ep e l á l i ^ 
penoso vaoio. 

El frió del acero rozando IM 
oarnes >> atraT,98au<)o las entraflaii 
espeluzna. 

precursor da pefiosii «O'̂ AÔ fi. 
Un alma fria es tormesto dal 

houbra qa» i » aUuucga daat^ d« 
su euerpo, y calamidad para loa 
«fl^fs que If íQd^n. 

El oá'culo frió no «s el qut 
^M^r se aoQjBiod| a loa seoti-
mieútos humanitarioa. 

Un ni<|o frío ao es fuente d^ 
v l ^ . opio (̂ e jíltendMMlf * — * 

sino wÉb' 
Homo qué se enfría, deja <te 

a«r ^f«ft* PÍ«^|*l df^l^ p*^-
dea oombioabToñes y deaoom-


